
18/ESPAÑA POLITICA EL PAÍS, miércoles 5 de noviembre de 1986 

CALLE DESDE 
25.000 PTAS. 

EL DEBATE IDEOLÓGICO EN EL PSOE 

Una reflexión para toda la izquierda 

•jWhora tienes a tu alcance toda la magia de Londres. Tiendas, 
museos, teatros, espectáculos, restaurantes internacionales, 

aauaciones en directo, pubs, discotecas, rastros... A muy buen 
precio. Porque sales ganando en el cambio. 

Aprovecha el programa de MiniEstancias en Londres. 
Una amplia oferta de hoteles y alquiler de coches a un precio 
inmejorable. Y combinable con cualquier tarifa de British Airways. 
Como La Favorita; desde 25.000 ptas. ida y vuelta a Londres. ' 
Para llevártelo de calle. ' 

Para más información, acércate a tu Agencia de Viajes, a la oficir>a de 
British Airways más cercana, o envía este cupón a la Oficina Nacional 
de TURISMO BRITANICO, Apartado 8247 de Madrid. 

Nombre . ' 

Dirección c 

Código Postal Población 

BRITISH Ai RWAV^ 
La línea aerea favorita del mundo, ̂ r 

No sé lo que ha dado de sí hasta 
ahora el debate ideológico en el 
seno del PSOE. Conozco el volu-
men sobre el encuentro de Jávea 
del año pasado, y del de este año 
no tengo más referencias que las 
que he leído en la Prensa. A su 
vez, el PSC-PSOE ha iniciado en 
Cataluña un debate específico 
pero tampoco sé si ha avanzado 
mucho y, en todo caso, no ha sa-
ilido del marco estricto del propio 
partido. Tengo también la impre-
sión de que se ha empezado por 
los temas más generales y que no 
se ha abordado el análisis de la 
experiencia histórica de la iz-
quierda en España ni se ha hecho 
el balance de la experiencia ad-
quirida por el propio PSOE en el 
poder y en la oposición durante 
estos años últimos. 

Lo cierto es que el PSOE, 
como toda la izquierda española, 
es el producto de un determina-
do proceso histórico. Y sin tener 
claro cómo este proceso ha con-
dicionado la situación actual no 
creo que pueda hacerse una re-
flexión seria y creadora sobre los 
grandes problemas del sociahs-
mo en la época actual. El PSOE, 
como toda la izquierda, surgió, 
se desarrolló y ha llegado hasta 
hoy en una España que apenas 
ha tenido una vida democrática 
estable. Ninguna reflexión puede 
prescindir del hecho de que de 
los 86 años que llevamos de siglo 
XX nuestro país ha vivido casi 
50 bajo una dictadura militar. El 
PSOE se fundó y se consolidó en 
el marco de una Monarquía ce-
rrada, autoritaria, excluyente, 
militarista y clerical, culminada 
con una dictadura militar (la de 
Primo de Rivera). La II Repúbli-
ca abrió grandes posibilidades y 
reveló la fuerza y las contradic-
ciones del partido y del conjunto 
de- la izquierda. Pero tampoco 
pudo estabilizarse, y todo fue 
frustrado violentamente por la 
guerra civil y la larga, cruel e im-
placable dictadura franquista. 

Tremendo lastre -
Como el resto de la izquierda, el 
PSOE salió de esta dictadura 
con el lastre que representaba el 
hecho de no haber podido derro-
tar de manera decisiva al fran-
quismo. Llevaba consigo un pa-
trimonio histórico formado por 
el republicanismo, el antimilita-
rismo y el anticlericalismo, como 
el-resto de fuerzas de la izquier-
da. Y al igual que éstas, tuvo que 
adaptarse con rapidez a las con-
diciones de una transición en la 
que la democracia heredaba casi 
intacto el aparato del Estado 
franquista. El PSOE había teni-
do más facilidad para iniciar esta 
adaptación con alguna antela-
ción y había renovado a fondo su 
equipo de dirección con hombres 
y mujeres poco marcados por el 
pasado, pero también pwco expe-
rimentados para hacer frente a 
las tareas que iban a caer pronto 
sobre las espaldas del partido. 

En aquella transición condi-
cionada por el peso casi intacto 
del aparato del Estado franquis-
ta y por el tremendo impacto de 
dos crisis económicas superpues-
tas —la generada a nivel interna-
cional por la transformación tu-
multuosa de los mecanismos de 
acumulación y por las innovacio-
nes tecnológicas, de un lado, y la 
provocada en España por el ago-
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tamiento del modelo de creci-
rniento franquista, de otro—, el 
PSOE se convirtió no sólo en el 
principal partido de la oposición, 
sino también en la única alterna-
tiva posible frente a una UCD 
atravesada por gravísimas con-
tradicciones internas. 

Casi ŝin tiempo de digerir 
aquella situación, el ÌPSOE se en-
contró en el Gobierno, primero, 
de los grandes municipios y des-
pués del Estado, llevado por una 
ola de sufragios y de esperanzas 
populares. Y aquel partido, aquel 
conjunto desigual de hombres y 
de mujeres, ensanchado súbita-
mente con miles de nuevos mili-
tantes surgidos de experiencias 
muy distintas, o de ninguna expe-
riencia política, se encontró 
pronto ante la inmensa tarea de 
gestionar unos aparatos de Esta-
do que había creado histórica-
mente la derecha. 

Al frente de aquellos apara-
tos, y sin controlarlos plenamen-
te, el PSOE tuvo que emprender 
la tarea de asentar la democra-
cia, modernizar la estructura 
productiva, reformar los propios 
aparatos del Estado, impulsar la 
descentralización de un Estado 
históricamente centralista, legiti-
mar una nueva idea de nación y, 
a la vez, forjar un auténtico parti-
do sobre la base de una militan-
cia de aluvión que iba adquirien-
do experiencia a través de las 
instituciones públicas que gestio-
naba. 

Al igual que habían hecho los 
comunistas y otras formaciones 
de izquierda, pero con el peso de 
unas responsabilidades políticas 
inmediatas infinitamente mayo-
res, el PSOE dedicó la mayor 
parte de sus reflexiones teóricas 
a desprenderse de un pasado que 
le legitimaba, pero que le servía 
de poco para abordar las nuevas 
tareas. De manera abrupta, urgi-
do por la coyuntura y con esca-
sas posibilidades de argumenta-
ción teórica, tuvo que ajustar sus 
cuentas particulares con el mar-
xismo, con el republicanismo, 
con el antimilitarismo y con el 
anticlericalismo, que constituían 
el núcleo principal de su patrimo-
nio político e ideológico. Ante la 
nueva realidad autonómica, tuvo 
que ajustar también sus cuentas 
con el jacobinismo y redescubrir 
la tradición federal. Pero todo 
esto sobre la marcha y con un 
partido preocupado esencial-
mente por las exigencias coyun-
turales de la gestión institucio-
nal, de la lucha contra la crisis 
económica, de la reconversión 
industrial, de la reforma de las 
instituciones, de la amenaza del 
terrorismo y de la institucionali-
zación de las autonomías en po-
lémica abierta con los nacionalis-

• mos. En aquellas condiciones, su 
gían opción política e ideológica 
fue la de la reforma —teorizada 
con el concepto genérico de mo-
dernización—, pero en la práctica 
el dilema en que se movió fue el 
dilema entre reforma y adapta-
ción. Y en él consumió muchas de 
sus energías, sin fuerzas o sin ca-
pacidad para generar al mismo 
tiempo una vasta red de movi-
mientos sociales capaces de dar 
a nuestra sociedad civil la verte-
braciórí de que carece. 

A mi entender, una reflexión 
en profundidad debe empezar 
por hacer el balance de todo 
esto, sobre todo cuando el PSOE 
se ha encontrado en la situación 

singular de tener que ejercer a la 
vez de partido de derecha mode-
rada, de centro y de izquierda, 
porque todos los demás partidos 
que debían ocupar estos espacios 
han pasado, pasan o pasarán por 
graves crisis internas. 

La izquierda europea se plan-
tea hoy nuevos problemas y pro-
pone nuevas soluciones. Ésta es, 
sin duda, una reflexión que el 
PSOE y toda la izquierda tam-
bién deben hacer en España. 
Pero nuestra situación no es la 
misma que la de los laboristas 
británicos, los socialdemócratas 
alemanes, los socialistas suecos 
o los comunistas y los socialistas 
italianos. 

Contextos sociales diferentes 
No podemos abordar de la mis-
ma manera el problema de la cri-
sis o la subsistencia renovada del 
Estado asistencial cuando aquí 
no lo hemos tenido. No podemos 
aplicar mecánicamente los análi-
sis y las propuéstas programáti-
cas de otros partidos europeos 
cuando ellos llevan ya muchos 
años de experiencias democráti-
cas y nosotros hemos entrado en 
la democracia muy tarde y con 
muchas dificultades. La mayoría 
de estos partidos opera en con-
textos sociales muy distintos al 
nuestro. Aquí, los partidos polítir 
eos y los sindicatos son débiles. 
Nuestros niveles de militancia 
política y sindical son los más ba-
jos de Europa. Carecemos de 
una red vertebradora de organi-
zaciones sociales. Por eso la re-
flexión debe empezar por la si-
tuación y las condiciones políti-
cas y sociales de nuestro país y 
por las formas de implantación 
en ellas de los partidos políticos. 

A partir de aquí deben plan-
tearse los grandes temas comu-
nes, ya que casi ninguno de nues-
tros problemas específicos puede 
resolverse únicamente desde Es-
paña. Por otro lado, la situación 
actual es demasiado atipica, y el 
PSOE debe prepararse a afi-on-
tar una derecha diferente a la ac-
tual, para retener el poder y para 
recuperarlo si finalmente surge 
una derecha capaz de ser alter-
nativa. Y en este sentido, creo 
que entre las tareas fundamenta-
les hay dos especialmente signifi-
cativas, a saber: la vertebración 
de la sociedad española y el for-
talecimiento general de una iz-
quierda que ya no volverá a agni-
parse según las líneas divisorias 
del pasado y la superación del 
contencioso sobre el concepto de 
nación a través de un Estado de 
las autonomías que funcione 
como Estado Federal. 

Finalmente, entiendo que un 
debate de estas dimensiones sólo 
puede ser próductivo y estimu-
lante si concierne a sectores más 
amplios, es decir, si va más allá 
de los límites estrictos del propio 
partido. Ya sé que toda forma-
ción política tiene su lógica inter-
na, pero precisamente lo que está 
en juego va más allá'de esta lógi-
ca. El objetivo de un auténtico 
debate político es partir de la 
realidad de nuestra sociedad 
para formular propuestas que in-
teresen y movilicen a la mayoría 
de los ciudadanos. 
Jordi Solé Tm» es catedrático de Derecho 
Constitucional y decano de la facultad de 
derecho de la universidad de Barcelona. 
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Próxima visita de 
los Reyes de España 
a Hungría 
y a Checoslovaquia 

EL PAÍS, Madrid 
Los Reyes de España visitarán 

V Hungría y Checoslovaquia en la 
primera mitad del próximo año 
1987, según informó ayer en Vie-
na el ministro de Asuntos Exte-
riores, Francisco Fernández Or-
dóñez, quien se entrevistó con 
sus homólogos húngaro, Peter 
Varconyi, y checoslovaco, Bo-
huslav Chnoupek. 

Según Fernández Ordóñez, 
que asiste en Viena a la reanuda-
ción de la Conferencia Europea 
de Seguridad y Cooperación, to-
davía no está fijada la fecha de 
los viajes del Rey a esos dos paí-
ses, si bien es totalmente seguro 
que se llevarán a cabo dentro del 
próximo año. 

Los reyes Juan Carlos y Sofia 
han visitado en los últimos años 
tres países, del Este europeo. Del 
20 al 24 de mayo de 1985 viaja-
ron a Yugoslavia y Rumania, y 
del 10 al 15 de mayo de 1984 visi-
taron la Unión Soviética. En los 
tres casos, se trataba de la prime-
ra visita de un jefe de Estado es-
pañol a esos países. 

Por otro lado, es probable que 
los Reyes visiten el próximo mes 
de diciembre Nigeria y Zimba-
bue. El viaje a esos dos países 
a f r icanos , p rogramado desde 
hace tiempo, está previsto para 
antes de que acabe 1986. 

El presidente hará 
una escala técnica 
en Caracas en su viaje 
por Latinoamérica 

L. V., Caracas 
El presidente del Gobierno espa-
ñol, Felipe González, realizará 
una escala técnica en Caracas el 
próximo sábado, a las cuatro de 
la madrugada (hora local) en su 
gira a Ecuador, Perú y Cuba. En 
su breve escala en el aeropuerto 
Simón Bolívar, González y su 
comitiva serán recibidos por el 
canciller Simón Alberto Consal-
vi, quien ya está haciendo planes 
para madrugar el sábado, según 
dijo ayer a EL PAÍS. Entre los 
temas sobre-los que conversará 
con González, figuran la próxi-
ma reunión de los cancilleres del 
grupo de Contadora, así como de 
las relaciones hispano-venezola-
nas, reforzadas tras la reciente 
visita a , España del presidente 
Jaime Lusinchi. 

Mariano Rajoy sustituye a José Luis Barreiro en la vicepresidencia 

Fernández Albor recupera a varios 
ex consejeros para su nueva Xunta 

JUAN G. IBÁÑEZ, Santiago de Compostela 
ENVIADO ESPECIAL 

El presidente de la Xunta de Galicia, Gerardo 
Fernández Albor, agotó ayer el plazo que se ha-
bía concedido a sí mismo y anunció la composi-
ción del nuevo Gobierno autónomo gallego. A las 
20.50 compareció en el palacio de Raxoi ante los 
medios informativos para presentar la lista de un 

Fernández Albor se limitó a 
leer los nombres de los nuevos 
consejeros, sin permitir ni si-
quiera una pregunta a los nu-
merosos representantes de los 
medios informativos que tuvie-
ron que aguardar durante cer-
ca de hora y media la compare-
cencia del presidente autonó-
mico que había sido anunciada 
para las siete y media de la 
tarde. 

La primera impresión reco-
gida en fuentes próximas a la 
dirección del PSOE de Galicia 
fue que el nuevo Gobierno de 
Coalición Popular "no aporta 
nada nuevo" respecto del que 
desempeñó el poder hasta la 
crisis desatada el jueves pasa-
do con la dimisión colectiva 
—a instancias de José Luis Ba-
rreiro— de los nueve conse-
jeros. 

Satisfacer aspiraciones 
La composición de la Xunta 
presentada anoche pof Fer-
nández Albor, en la que desta-
ca la presencia de Rajoy —ene-
migo t radicional de Barrei-
ro—, parece resultado de la ne-
cesidad de satisfacer las aspi-
raciones de los hombres fuer-
tes de Coalición Popular en va-
rias de cuatro provincias galle-
gas as í c o m o de i n t e n t a r 
contentar a cada una de ellas 
con la presencia de represen-
tantes suyos en el equipo de 
gobierno. 

Así, por ejemplo, los alian-
cistas de Orense que reciente- . 
mente habían protestado por 
no tener un representante cua-
lificado en la Xunta han logra-
do que Manuel Ángel Villanue-
va acceda a la consejería de la 
Presidencia, Villanueva ocupó 
antes de las elecciones autonó-
micas de 1985 la conselleria de 
Turismo. 

La designación de la sena-
dora María Jesús Sáinz como 
titular de la consejería de Edu-
cación, sugiere asimismo un 
propósito de asegurar el apoyo 
del presidente de la Diputación 

equipo de gobierno caracterizado por el conti-
nuismo, con la recuperación de varios ex conseje-
ros. Como novedad, el nombramiento del presi-
dente de la Diputación de Pontevedra, Mariano 
Rajoy, como vicepresidente, en sustitución de 
José Luis Barreiro, al que se considera principal 
impulsor de la crisis abierta en la autonomía ga-
llega. 
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de Lugo, Francisco Cacharro 
Pardo. Para la consejería de 
Economía, Fernández Albor 
ha recuperado a otro ex conse-
jero, Carlos Otero y en las de 
Industria, Cultura, Pesca y Sa-
nidad ha mantenido a quienes 
eran sus responsables hasta la 
crisis de la semana pasada: Lu-
ciano Asorey (PDP), Alejan-
d r ino F e r n á n d e z B a r r e i r o 
(PDP), José Manuel Páramo 
Neyra (Partido Liberal) y Her-
nández Cochón. Fernando Pe-
drosa Roldán ha sido nombra-
do consejero de Ordenación 
del Territorio, y Ángel Ruiz Fi-
dalgo, responsable del área de 
Agricultura. Los nuevos conse-
jeros jurarán sus cargos esta 
mañana en el palacio de Raxoi, 
sede de la presidencia de la 
Xunta. 

En la composición del nue-
vo Ejecutivo gallego se mantie-
nen los representantes del Par-
tido Demócrata Popular y del 
Partido Liberal en las mismas 
consejerías que presidían antes 
del inicio de la crisis. 

El Parlamento autonómico 
accedió ayer a la petición ex-
presa de Fernández Albor de 
suspender el próximo pleno or-
dinario previsto para el día 11, 
así como las reuniones de las 
comisiones convocadas para 
hoy, pero se reservó la posibili-
dad de convocar esta misma 
semana un Pleno de la cámara 
que estaría dedicado, con toda 
probabilidad, a escuchar del 
presidente de la Xunta la expli-
cación de los motivos y el de-
senlace de la crisis iniciada el 
jueves pasado. 

Alianza Popular expresó 
anoche en un comunicado su 
"profunda satisfacción y enho-
rabuena" por la formación del 
nuevo Gobierno autónomo, 
que pone "fin a la crisis". Ca-
milo Nogueira, dirigente de Es-
querda Galega, señaló que esta 
Xunta está hecha de gentes 
"que no van a aportar nada 
nuevo". Coalición Galega, fi-
nalmente, expresó que ve con 
esperanza la composición de la 
nueva Xunta. 

La oposición intenta 
lograr un debate 
sobre seguridad al 
que asista González 

EL PAÍS, Madrid 
La "oposición se mos t ró ayer 
"sorprendida" y "confusa" ante 
lo que calificó de "ambigua" res-
puesta del Gobierno a la petición 
de que se celebre un debate par-
lamentario, con presencia del 
presidente del Gobierno, Felipe 
González, sobre temas de seguri-
dad y defensa exterior en Es-
paña. 

El vicepresidente del Congre-
so de los Diputados, el socialista 
Leopoldo Torres, informó ayer, 
al término de la reunión de la 
Junta de Portavoces de la Cáma-
ra, que el Gobierno accedía a ce-
lebrar el debate "en cuanto haya 
una fecha libre". 

Sin embargo, posteriormente 
el ministro para las Relaciones 
con las Cortes, Virgilio Zapatero, 
ligó la celebración de este debate 
extraordinario con las negocia-
ciones hispano-norteamericanas 
sobre reducción de tropas y con 
las conversaciones en curso en-
tre España y la OTAN, lo que, en 
la práctica, según la interpreta-
ción de la oposición, imposibilita 
la celebración del debate en el 
actual período de sesiones. Otras 
fuentes gubernamentales admi-
tieron a este periódico que este 
debate "no es necesario" dado 
que, en febrero, se producirá la 
sesión plenaria sobre el estado de 
la nación. 

La mayoría de los ^ u p o s de 
oposición parlamentaria se reu-
nieron ayer "a la vista de la con-
fusa respuesta del Gobierno", 
acordando solicitar de nuevo la 
celebración de este debate antes 
de fin de año y exigiendo, asimis-
mo, la presencia en este acto de 
Felipe González. A esta petición 
no se sumó la Minoria Catalana 
porque considera innecesario re-
clamar de nuevo un debate al que 
ya se ha comprometido el Go-
bierno. 

Al mismo tiempo, la mayoría 
de los portavoces de la oposición 
coincidió en criticar el funciona-
miento de la Cámara, donde, a 
juicio del democristiano Modes-
to Fraile,, "existe exceáiva arbi-
trariedad" a la hora de aplicar el 
reglamento. En caso de que el 
Gobierno, ante la nueva petición 
que hoy le dirigirá la mayoría de 
la oposición, no acepte celebrar 
el debate cuanto antes, los gru-
pos parlamentarios no socialis-
tas tratarán "de forzar, en cual-
quier caso, el tema" por medio de 
preguntas e interpelaciones, que 
serán coordinadas. 


